Aragón, visión y futuro
(28 de octubre de 2915)
Señoras y señores
Quiero agradecerles al Banco de Santander y a Heraldo de Aragón su invitación a participar en este encuentro. Se trata del primero de esta naturaleza que mantengo con muchos de los aquí presentes después de las elecciones y de la formación del nuevo gobierno.

En primer lugar, constato el cumplimiento de un pronóstico hecho en actos como éste celebrados antes de mayo: las urnas dieron lugar a un parlamento fragmentado, aquí y en todas las comunidades, con gobierno de PSOE o de PP, con investiduras negociadas con Podemos o con Ciudadanos, en Valencia o en Murcia, en Aragón o en Madrid. 
Es un escenario complicado en sí mismo, al que todavía nadie nos hemos adaptado  completamente, y complicado además por la proximidad de las elecciones generales, que despejarán algunas incógnitas y abrirán otras, con el problema de Cataluña en primer plano, y con una recuperación económica que, a nuestro modo de ver, tiene una base demasiado débil –depende demasiado de factores externos-, no corrige las desigualdades y genera un empleo demasiado precario.
             En Aragón, se constituyó un Gobierno sobre un pacto de investidura del PSOE con Podemos, CHA e IU basado fundamentalmente en contenidos relacionados con políticas sociales y de regeneración democrática.  Pero que declaró desde el primer momento su voluntad de ampliar a las demás fuerzas la posibilidad de llegar a acuerdos en relación con otras materias que les iré desgranando en esta intervención. 

Un gobierno que orienta básicamente su acción sobre el programa electoral del PSOE, sobre un programa basado en una socialdemocracia clásica adaptada al siglo XXI, modernizador y reformista, con medidas de crecimiento económico y fomento empresarial y con una política de gasto progresista, dirigida a reparar los daños de los recortes y a combatir la desigualdad. 
Un gobierno que parte de un diagnóstico y de una visión muy claros.
 Si tuviéramos que decir qué es ahora mismo Aragón, responderíamos que es una comunidad típica del norte de España, con un fuerte componente industrial de su PIB; que está creciendo al 2.8%, frente al 3.1% nacional, aumentando exportaciones e importaciones; que atesora mucho talento en la sociedad y que está –como siempre- mejor que la media nacional en muchos indicadores, como, por ejemplo, en el desempleo, con un 15% según la última EPA.
 Pero eso no quiere decir que no tengamos problemas muy serios
 Un  40% de menores de 25 años están en paro y eso que muchos se han ido  buscar empleo fuera de aquí. Hay 7.000 ocupados menos que hace cuatro años y la población activa ha caído todavía más. 
 
Si miramos el paro registrado en septiembre,  ha habido un descenso de más de 4.000 personas respecto al del mismo mes de hace cuatro años. Pero el número de afiliados a Seguridad Social, es decir, el número real de personas ocupadas,  ha caído desde entonces en 11.000, pasando de 531.000 a 520.000. 
 Además el empleo que se crea es de muy baja calidad. Baste decir que, en septiembre, se registraron 2.000 parados menos que en agosto y, para ello, se llegaron a suscribir hasta 49.667 contratos. De hecho, es ya comúnmente aceptada la idea de que los trabajos fijos y a jornada completa de los padres van siendo  sustituidos por trabajos temporales y parciales de sus hijos, con una notable reducción salarial añadida.
 Por otra parte, la pobreza se ha instalado en nuestra sociedad con demasiada crudeza. Según la última EPA, 29.400 hogares tienen a todos sus miembros en paro.     11.300 hogares carecen de cualquier ingreso. 51.800 parados llevan más de un año buscando empleo y 44.000 de ellos –el 47.5%- no perciben ningún tipo de prestación
 En consecuencia, miles de aragoneses están en riesgo de exclusión y la desigualdad es creciente en nuestra sociedad.
 ¿Qué tenemos hoy por hoy para hacer frente a esta preocupante situación?
 Tenemos una administración autonómica muy lastrada por el déficit –con un desajuste entre ingresos y gasto  superior a los 600 millones- y por la deuda, que duplica la de 2011 a pesar de unos recortes que han dejado los servicios públicos muy maltrechos.
 Pero tenemos una sociedad repleta de talento y de compromiso, de saberes y de valores, que espera ahora mismo de la política más orientación y más liderazgo.
 A partir de aquí, por seguir el título que me propone Heraldo, me presento ante ustedes para hablar de mi visión de Aragón y de su futuro, para responder a la pregunta de qué queremos ser como comunidad.  
 Por lo que a nosotros se refiere, ya hemos dado muestras de por dónde queremos encaminar ese futuro, con medidas concretas en educación, en sanidad, en políticas sociales, en la recuperación del diálogo con la Universidad o con los agentes sociales o en la apertura de relaciones bilaterales con comunidades vecinas, así como con un nuevo enfoque de la política económica en relación con la logística, la agroalimentación o la cultura. 
 El presupuesto y los próximos meses confirmarán esas pautas iniciales.
 Pero hoy, a modo de esbozo, de simples apuntes, me propongo compartir algunas reflexiones con ustedes respecto a esas pautas. 
 
Ahora bien, quizá sea conveniente cambiar la pregunta. Querer ser colectivamente, en términos de pueblo, en términos de país, puede conducir –tal como están los tiempos- a perversiones políticas o, en el mejor de los casos, a tentaciones identitarias que están muy lejos de nuestro propósito.
 Por eso, en vez de hablar de qué queremos ser, decidamos, por ejemplo, cómo queremos vivir, dónde, de qué y con quién queremos vivir los aragoneses,  que es, por cierto, el punto de partida que propongo para formular un aragonesismo moderno, base de una nueva autopercepción y de una nueva forma de postularnos ante el resto de España y ante el mundo en general.
 
¿Cómo queremos vivir los aragoneses?
            Creo que sigue siendo válida nuestra aspiración a formar una sociedad de hombres y mujeres libres e iguales, titulares de amplios derechos individuales –no colectivos- cuyo disfrute pleno han de garantizar los poderes públicos.
Si la libertad consiste en la no dominación de unas personas por otras personas o por factores limitantes, como pueden ser la pobreza, la ignorancia, la enfermedad o el desempleo; si la desigualdad, además de moralmente inaceptable, es económicamente ineficiente y letal para la propia democracia; si la pobreza es incluso más intolerable en zonas ricas, como es el caso de Aragón,  resulta evidente que la primera prioridad es evitar la existencia de una sola familia que carezca de los recursos mínimos para sobrevivir en tanto accede a un empleo digno para hacerlo con normalidad.
 De ahí, nuestra propuesta de una renta social básica, de un ingreso vital mínimo apoyado en una ley que ya estamos elaborando.
 
De ahí, que hayamos tomado ya la decisión de volver a universalizar la sanidad, creando una comisión técnica para solucionar las listas de espera optimizando recursos
 Y de ahí que desde el principio nos hayamos empleado a fondo en recomponer la enseñanza pública, con medidas relacionadas con los interinos, con las becas de comedor, con el impulso de nuevas infraestructuras, con el mantenimiento de colegios en el medio rural, con la corrección de la aplicación de la LOMCE o con la modernización metodológica.
Si el estado de bienestar en la piedra angular de nuestro proyecto político, la educación es –para nosotros- piedra angular del estado de bienestar. Es la garantía más eficaz de una igualdad real de oportunidades para todos los ciudadanos, sea cual sea la cuna donde nazcan; es la sustancia de una sociedad democrática saludable; es requisito de un modelo productivo competitivo; es, en definitiva, la auténtica levadura del modelo de país que queremos construir.
 
Todo ello hace necesario un gran pacto social y político por la educación, un gran pacto que ayer mismo echó a andar en el Consejo Escolar Aragón, donde empezó un debate sobre una comunicación inicial del Gobierno y cuyas conclusiones serán enviadas posteriormente al Parlamento.
 Estas –la sanidad, las políticas sociales y la educación- son, por otra parte, las competencias básicas de las comunidades autónomas, las que copan la mayor parte de sus presupuestos. 
 Pero, de manera inmediata, hay que decir que el actual sistema de financiación autonómica hace imposible desarrollar bien esas competencias sin incumplir el objetivo de déficit, abocando a las comunidades, si no hay una modificación urgente del sistema, a una situación de práctica inviabilidad. 
 Ya hemos hablado del pavoroso desajuste presupuestario del caso aragonés.
Es verdad que, en febrero, cuando hicimos nuestro programa electoral, confiábamos en que el aumento de recaudación vinculado al crecimiento económico nos daría un cierto respiro hasta que se atajara el problema de fondo. Pero la evolución de las cuentas de la hacienda aragonesa nos ha demostrado que no. 
El desajuste es mayor en Aragón porque, mientras estos años otras comunidades han aumentado sus ingresos por la vía de los tributos, en Aragón se ha avanzado por la senda contraria, bonificando y bajando impuestos.
Por tanto, para mantener la educación, la sanidad y las políticas sociales, solo para eso, ayer mismo aprobamos un proyecto de ley de medidas tributarias para el mantenimiento de los servicios públicos
Se trata de un paquete de medidas ya adoptadas por la mayoría de las comunidades autónomas, que no gravan la actividad productiva y que tienen un claro carácter progresivo. 
            Admito que esto supone un cierto alejamiento de mi compromiso electoral en materia fiscal, pero es una medida absolutamente cargada de justicia y es además la única manera de combatir la pobreza y recuperar la sanidad y la educación cumpliendo el objetivo de déficit. Hacer lo uno sin lo otro es absolutamente imposible.
 
Y no hablo –insisto- de recaudar más para hacer carreteras o aeropuertos. Necesitamos más recursos para evitar la pobreza y pagar a los maestros y a los médicos que necesitamos. Para eso exclusivamente.
 Así pues, ¿cómo queremos vivir los aragoneses? O, dicho de otra forma, ¿cómo propone mi gobierno que vivamos los aragoneses?
 Ante todo, como ya hemos dicho: queremos vivir en una sociedad de hombres y mujeres efectivamente libres e iguales, con sus derechos y necesidades bien cubiertos.
 
En una sociedad organizada en torno a valores y en torno a principios
En una sociedad que sea líder en solidaridad, en la que todo el mundo esté dispuesto a ayudar a los que están peor y en la que aporte más quien más tiene, cosa que estoy seguro que todo el mundo está dispuesto a hacer.
 En una sociedad consciente de la necesidad de preservar el medioambiente y luchar contra un cambio climático que amenaza con acabar con a vida en el planeta a medio plazo, animando a los ciudadanos a incorporar hábitos de vida distintos y adoptando los poderes públicos medidas como las que anunciaremos próximamente en relación con la estrategia europea 20-20-20.
             En un sociedad –en fin- decente, en la que la educación asiente los valores de la honradez, de la sobriedad, de la transparencia, de la tolerancia y del trabajo, a través de una educación para la ciudadanía que hemos recuperado para este mismo curso, y en la que los poderes públicos sean ejemplares, transparentes y excluidos de cualquier ámbito de impunidad, para lo cual llevaremos próximamente al Parlamento reformas de la Ley Electoral y la Ley del Presidente, y, sobre todo, una iniciativa de que todos nos sentiremos orgullosos.
Me refiero a la Ley Aragonesa de Integridad y Ética Pública, que va a ser la más avanzada en esta materia de todas las que existen en España, con medidas como la creación de una Agencia de la Integridad y la Ética Pública, la regulación de la evaluación de las políticas públicas, un código de buen gobierno, un registro de lobbies o garantías reales de integridad y ética en los procesos de contratación, subvenciones, urbanismo y ordenación del territorio. 
 Ya tenemos el borrador, un equipo de especialistas está dándole forma definitiva y esperamos que esté lista a principios de 2016.
 Así proponemos que enfoquemos nuestra vida los aragoneses. 
La  segunda cuestión es dónde queremos hacerlo
             Y la respuesta inmediata tiene que ser que queremos vivir donde vivimos, en Aragón, sin necesidad de tener que irnos fuera por falta de oportunidades.
             En ese sentido, los jóvenes han de ser objeto de nuestra principal atención en materia de políticas activas de empleo, a través del Plan Garantía o de experiencias como las lanzaderas de empleo, por no hablar de nuestro interés en propiciar el regreso de los jóvenes investigadores que aprenden o trabajan ahora mismo fuera de aquí
           Pero además, hemos de procurar que los aragoneses puedan vivir en cualquiera de los pueblos de la comunidad, sin necesidad de tener que emigrar a la ciudad.
 
Son loables todas las iniciativas que se prodigan para combatir la despoblación. Pero tengo para mí que las únicas realmente eficaces para fijar y atraer población y asegurar en equilibrio territorial efectivo consisten en asegurar buenos servicios y empleo a través de una red de ciudades medias bien comunicadas con los municipios de su entorno.
 
Y el éxito de ese empeño radica en habilitar a esos municipios de unos ayuntamientos fuertes, con competencias bien definidas y bien financiadas. 
 
Es necesaria, por tanto, una gran reforma de la arquitectura institucional aragonesa, que simplifique la administración local, eliminando cargos políticos innecesarios; que la democratice; que refuerce su eficiencia en la prestación de servicios y que reserve para comarcas y diputaciones la tarea exclusiva de ayudar a prestar esos servicios cuando los municipios, por su tamaño, no puedan hacerlo por sí solos.
 En esa gran reforma, Zaragoza ha de ser considerada como lo que es, el motor cultural y económico de Aragón. Zaragoza ha de sentirse concernida como bastión imprescindible de un gran proyecto de país y la futura Ley de Capitalidad ha de definir bien esa función, buscando solución a los problemas financieros que, al igual que al resto de los municipios, lastran su buen funcionamiento.
 
Este es el segundo gran pacto que tenemos que abordar, que ha de ser debatido desde los propios municipios a través de su Federación, pues respetando su autonomía, ha de concedérseles el derecho a autoorganizarse, para que sean luego las Cortes las que rematen la faena.
 
La tercera cuestión que procede que dilucidemos –y no menos importante- 
es de qué queremos vivir, algo que sé que preocupa especialmente 
a muchos de los aquí presentes
             Ahora vivimos fundamentalmente de la industria y los servicios. El 18.5% de los trabajadores aragoneses lo hacen en la industria, el 70% en los servicios, el 6% en la construcción y el 5.5% en la agricultura. 
             La industria, con un 21%, tiene más peso en el PIB aragonés que en la media del país.
             De entrada, no es una mala estructura económica, pero, como hemos dicho al principio, es necesario corregir varias de sus deficiencias y debilidades. Desde la administración, es necesario afianzar el crecimiento económico que se está produciendo, estimular la competitividad y la productividad e impulsar la modernización del aparato productivo. Es necesario, en definitiva, caminar hacia una economía del conocimiento para no competir por la vía de la precarización laboral. 
La Consejera de Economía ha explicado ya recientemente cuál es nuestra política económica. En todo caso, me referiré a algunas líneas:
 
-Estamos hablando de dirigir las ayudas y los estímulos, más que a subvencionar inversiones, a facilitar el desenvolvimiento de las empresas en la innovación y la internacionalización
-Ya que la mayoría de nuestra empresas son pequeñas (el 95.6% son microempresas, con menos de 10 trabajadores), estamos hablando de incentivar agrupaciones, plataformas tecnológicas u otras fórmulas que les permitan a pymes y autónomos esa innovación e internacionalización –por no hablar del crédito- que, por ahora, solo es accesible a las grandes.
-Estamos hablando de acercar la formación a la empresa, mediante la formación dual.
-De una reforma de la administración para hacerla más proactiva con la economía, incrementando la capacidad de gestión de los departamentos, institutos y empresas públicas.
-Estamos hablando, sobre todo, de un apoyo real a la Universidad y a los institutos de investigación, hasta el punto de que esta va a ser en 2016 nuestra segunda gran prioridad presupuestaria, tras la sanidad, educación y políticas sociales
Tenemos 3.000 investigadores en el sector público y 1.000 en el privado, 20 institutos de investigación que trabajan en todas las áreas del conocimiento y  250 grupos de investigación reconocidos. 
Es una excelente base. Pero tenemos que apoyar apuestas de futuro que permitan la atracción de financiación de las empresas, así como del Estado y de la Unión Europea. Y también ha de aumentar la financiación  autonómica, pues es preciso apoyar a grupos emergentes y consolidados, a los doctores y los proyectos de investigación, así como infraestructuras y equipamientos.
La innovación y la transferencia de conocimiento hacia la empresa y hacia el mundo productivo va a ser la clave de la política económica de mi gobierno, tratando de asegurar, por la vía de una mejor gestión, una buena coordinación entre la producción, la industria y el comercio para que unos y otros se sirvan mutuamente
 
Pero, más allá de desarrollar estas acciones hacia la generalidad de los sectores económicos,  hemos de averiguar qué sectores pueden generar más crecimiento y más empleo en los próximos años y en cuáles podemos  ser más competitivos.
Ese es el tercer gran acuerdo social y político que queremos impulsar, no para dirigir la economía desde la administración sino para crear entornos favorables a esos sectores por lo que podamos apostar decididamente. Por ahora, nosotros estamos pensando en tres, en la logística, la agroalimentación y la cultura
En logística tenemos ya una buena posición por nuestra situación geográfica, por las plataformas ya existentes y por la experiencia acumulada. Nuestro propósito es agrupar la gestión de todos los efectivos, incluida la Terminal Marítima de Zaragoza, y convertir a Aragón en una gran plataforma logística en su conjunto.
 
Hemos hecho ya gestiones con el Gobierno de Navarra para reivindicar juntos la instalación de ancho europeo (UIC) entre Zaragoza y Castejón, para comunicarnos bien con el Corredor Atlántico. Por su parte, la TMZ está planificando avances con el Puerto de Barcelona y está gestionando la habilitación de vagones frigoríficos para el transporte de productos perecederos, es decir, alimentarios. 
También hemos avanzado con el  Gobierno de Valencia para conseguir financiación para la línea férrea Zaragoza-Sagunto. 
Y, con el Gobierno de Navarra, hemos empezado a trabajar para combinar la gestión de la Terminal de Noaim con la TMZ  y poder aumentar así los tráficos de ambas. 
Se trata de aumentar nuestra capacidad para transportar rápido, barato y en condiciones adecuadas nuestros productos y los de otros y poder llevarlos a cualquier parte del mundo mediante una buena conexión con los puertos y con los principales destinos europeos, convirtiendo a Zaragoza en un nudo de transporte ferroviario de primerísima magnitud. Y creo que lo tenemos bien encaminado.
En agroalimentación, son muchas las políticas que han de confluir para hacer de éste el sector económico aragonés con más recorrido de todos, que es lo que estoy convencido  que puede llegar ser.
Me limitaré a señalar aquí la conveniencia, por un lado, de vincular, la agroalimentación con la logística en torno a Mercazaragoza, para poder colocar en Hong Kong –si me permiten este ejemplo- manzanas o carnes aragonesas; y, por otro lado, aprovechar la capacidad de investigación ya existente para producir en Aragón las manzanas y carnes que les gustan a los consumidores de Hong Kong, por seguir poniendo el mismo ejemplo. 
En ese sentido, he de decirles que contamos desde hace poco con el Instituto Agroalimentario de Aragón (IA2), una colaboración entre el Gobierno de Aragón (CITA) y la Universidad, que da soporte a 30 grupos de investigación y acoge a 300 investigadores que trabajan en todas las fases de la cadena alimentaria.
 Este Instituto constituye en sí mismo un factor diferencial de primer orden que no podemos desaprovechar.
 Finalmente, permítanme que les hable de la cultura, una industria que, además de producir riqueza y empleo, aspiro a que proyecte uno de los ángulos más luminosos de la imagen de Aragón en España.
 A través del Instituto Aragonés de Fomento, vamos a impulsar un Programa de Emprendimiento para Industrias Culturales y Creativas, con fórmulas de financiación pública y privada, como por ejemplo el programa Europa Creativa, y que tendrá una primera plasmación en la creación de una Film Comisión, una oficina de captación y servicios de rodaje de películas y series, que tiene unas posibilidades formidables en una comunidad que atesora un patrimonio natural u cultural incomparable y un sector audiovisual muy notable.
 Lo tenemos casi todo. Solo nos hace falta liderazgo político e institucional y una capacidad de gestión más allá de la pura faceta burocrática de la administración. Pero ése es justamente nuestro gran reto
 Por último, queridos amigos, hemos de decidir con quién queremos vivir
 
En ese sentido, hemos de asumir con orgullo que en la actualidad somos una sociedad con vocación universal, una sociedad con saberes y actitudes acreditadas para desenvolverse con soltura en el mundo global, sobre todo por parte de algunos sectores económicos, culturales y universitarios. 
Y ese importante bagaje hay que institucionalizarlo en el mejor sentido de la palabra, hay que incorporarlo a todas las políticas públicas, a la educación, a las empresas; hay que convertirlo en elemento esencial de la idea que queremos acuñar de nosotros mismos como país, de cómo queremos que nos vean.
Porque, en vísperas de los grandes cambios que se avecinan, es imprescindible que estemos preparados para jugar con solvencia en todos los tableros donde se va a decidir nuestro futuro. 
No podemos limitarnos a esperar resignadamente decisiones benevolentes de los demás hacia nosotros. Debemos acercarnos al núcleo de las decisiones, entrar en ese núcleo, defender directamente desde allí nuestros intereses y, con altura de miras, participar en la definición y defensa de los intereses generales, tanto nacionales como europeos.
Es necesario que estemos más presentes en el tablero de la Unión Europea, a través de las organizaciones regionales de la Unión y activando nuestra Oficina de Bruselas, y es imprescindible que nos propongamos ser actores importantes en el tablero español, o, lo que es lo mismo, en la gobernanza de España.  Estamos orgullosos del componente español de nuestra comunidad, pero es hora de  aragonesizar España, a través de aportaciones relevantes en todos los terrenos. 
 Tenemos que reforzar las relaciones bilaterales con el Gobierno de la Nación y, tal como establece el Estatuto, exigir el cumplimiento del Artículo 108, así como la activación de la Comisión Bilateral, que el Gobierno de España no ha tenido a bien reunir a pesar de nuestra insistencia.
Tenemos que avanzar también en la multilateralidad mediante una intensificación de nuestra relación con las comunidades autónomas vecinas, que ya hemos asentado con Navarra y Valencia y que tenemos que hacer en el futuro con las demás, incluida Cataluña. Los intereses comunes que podemos defender conjuntamente los encontramos en casi todas las materias de la gestión pública, empezando por las infraestructuras.
Y, desde esas coordinadas, de unilateralidad y multilateralidad, tenemos que participar activamente en las grandes reformas que se avecinan y para las que ya tenemos equipos trabajando de cara a ir a Madrid en su momento con propuestas sólidas.
En primer lugar, la reforma de la Constitución, con dos objetivos fundamentales: el blindaje del estado de bienestar, para dejarlo a salvo de futuras crisis económicas, y la federalización del modelo de Estado, para definir y fijar las competencias de comunidades y ayuntamientos, reconocer singularidades, constitucionalizar los principios básicos de la financiación y crear una verdadera cámara de representación territorial, lo cual nos dará esa oportunidad que reclamo de participar activamente en la gobernanza de España
En segundo lugar, la reforma del sistema de financiación autonómica, para que sea suficiente, es decir, calculado sobre el coste real de la prestación de los servicios en cada comunidad, y solidario, asegurando la igualdad de derechos de todos los españoles vivan donde vivan. Si no, estamos abocados a un colapso muy próximo del sistema autonómico mismo.
 Y, en tercer lugar, a otro nivel, la reforma de la PAC, 550 millones de euros anuales que llegan a Aragón y que podrían producir efectos espectaculares en nuestra economía si en vez de primar la inactividad, la improductividad y el absentismo incentivaran la inversión, la innovación, el empleo y la competitividad del sector.
Dado la realidad territorial aragonesa y nuestras expectativas en torno a la agroalimentación, esta reforma de la PAC tiene una importancia primordial.
Pero, dentro de esa legítima ambición de participar en la conformación de la voluntad política nacional y en la gobernanza de España, no podemos olvidarnos de Cataluña, el problema más grave que tenemos y vamos a tener en los próximos años. sobre todo tras la declaración de ayer de las fuerzas independentistas.
 Es la hora de la unidad, de la respuesta firme. Es la hora de la ley y del apoyo al Gobierno. Pero es también la hora de la política y del diálogo, de tender puentes y de buscar acuerdos.
 Aragón, por razones de vecindad, tiene  lazos con Cataluña de toda índole, entiende algunas de sus reivindicaciones y valora mejor que nadie los efectos negativos no ya de una improbable independencia sino de la desafección creciente.
 Por todo ello, la política y la sociedad aragonesa debe jugar un papel de puente, de promotores del diálogo y, desde luego, mi gobierno va a sentirse absolutamente implicado en esa misión.
 
Atendiendo al formato del acto y a la necesidad de dejar tiempo para un debate posterior, termino aquí. Pero lo hago insistiendo en que estamos ante un futuro lleno de incertidumbres pero también de oportunidades y de ocasiones para prosperar materialmente y civilmente.
Vamos a poder realizarnos como ciudadanos y cómo país. 
Vamos a crear las condiciones que nos permitan vivir cómo queramos, donde queramos, de lo que queramos y con quien queramos. 
 
Vamos a  ser, como aragoneses del siglo XXI, actores fundamentales de la España y de la Europa de las que formamos parte.
 
Esa es mi aspiración como Presidente del Gobierno de Aragón y espero que, al menos en parte, la compartan conmigo
 

            Muchas gracias
 
 
